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Volví 
 

Andan diciendo por ahí 
Que muy, pero muy tonto fui 

Porque estuve en Madrid y no me quedé 
Bueno, si, volví, ¿y qué? 

Volví para estar en el mismo Comité 
Que me negó el Panda 

Porque dice que ¿pa qué, pa qué la TV? 
Si Eladio no ve, ¿pa qué? 

Pero volví. 
 

Volví para comprar en la misma bodega 
De Héctor Rafael 

Ese que vende un montón de cosas por fuera, 
Porque se cree que la bodega es de él. 

Pero volví. 
Volví para reafirmar mi fe 

Y mi virtud 
Auque a cada rato diga 

¡Me cago en diez, se fue la luz! 
Pero volví. 

 
Volví porque aún no se han muerto las esperanzas, 

Aunque a veces la cuota que recibo 
Y el dinero que gano 

Para vivir no me alcanzan. 
Volví para marcar la cola del P1 y del P4 
Y para andar como todo hombre honrado 

Con un solo par de zapatos. 
Pero volví. 

 
Volví para andar por mis calles rotas 
Para escuchar la bulla de mis vecinos 
Para disfrutar de la pelota en el Latino 

Para eso volví. 
Volví para estar en la esquina, 

En chancleta, dándole agua al dominó 
O?? para darle un toque a Changó 

Para eso volví. 
Volví para marcar como siempre en el plan jaba 

Y llegar a veces a la carnicería sabiendo que no hay nada 
Pero volví. 

 
Volví porque amo mi tierra, sus noches, sus madrugadas, 

Aunque tenga que andar con ropa reciclada 
Pero volví. 

Volví para pescar en el Malecón 
Con mi amiga o, como dirían, con mi yunta, 

Para disfrutar del paisaje 
Del malecón, del morro y de la punta. 

Volví para tantas cosas tiernas, duras, hermosas 
Que huelen a espina, 
Que hieren a rosa. 

 
Y, en fin 

Volví para completar mis sueños 
Y volví ¡coño! 

Porque este es mi país 
Y yo no tengo que irme de aquí. 

Por eso 

Volví. 

 
 
 
 
 



Matar al cubano, con qué 
 

Ya lo saben los gringos 
Los africanos y el portugués 

¿Matar al cubano, mi hermano? 
¡Con qué! 

 
Si el chícharo que es un potaje, 

Lo convertimos en café. 
Si cuando se va la luz 
Y se acaba la pasta 
Con el tubo vacío 

Hacemos un quinqué. 
¿Matar al cubano, mi hermano? 

¡Con qué! 
 

Si hemos hecho picadillo 
De la cáscara del plátano 
Y de la toronja bistec 
Si cuando quiero hacer 

Arroz amarillo 
Quemo el azúcar 

Porque no tengo puré. 
¿Matar al cubano, mi hermano? 

¡Con qué! 
 

Si vamos a la plaza 
A escuchar al papa 

Y después le prendemos 
Una vela a Babalú Allé 

Si la juventud lo mismo se divierte 
En unos quince en una discoteca 

Que en un bembé 
¿Matar al cubano, mi hermano? 

¡Con qué! 
 

Si en un trabajo voluntario 
Se duerme en una hamaca 
En una litera o en un canapé. 

Si en cada esquina hay un policía 
Y en cada cuadra un comité, 
Y mi presidenta se alimenta 
Vendiendo duro frío y panqué. 
¿Matar al cubano, mi hermano? 

¡Con qué! 
 

Si yo, que no soy jinetero, 
Con una yuma me empaté. 
¡y no te creas que libré! 
Aunque sea un botella 
De aceite compré. 

¿Matar al cubano, mi hermano? 
¡Con qué! 

 
Si un día se derrumbó 
El campo socialista, 
Y seguimos en pie 

Como lo hubieran hecho Maceo 
Camilo y el Che. 

¿Matar al cubano, mi hermano? 
¡Con qué! 

 
Si a veces parece 

Que todo se derrumba, se hunde, se acaba… 
Y de pronto 

¡Bú! La isla flota otra vez 
Por eso,  ¿Matar al cubano, mi hermano? 

¡Con qué! 

 


